
LA TERCERA  Domingo 18 de mayo de 201410       NEGOCIOS

ESPECIAL

E
s muy meritorio el es-
fuerzo concretado por el 
ministro Pacheco al cons-
truir una agenda que 
ayude a encauzar solucio-
nes al dilema energético 
que enfrenta Chile.  La 

Presidenta Michelle Bachelet ha sido cla-
ra al afirmar que tenemos que seguir 
creciendo y que para eso se requiere más 
energía firme, sustentable y barata. Ob-
viamente, que tales condiciones no son 
fáciles de conseguir. 

Lo primero destacable es que se asegu-
ra apoyo gubernamental para empujar 
proyectos de inversión que calcen con 
estas características -lo cual se echó 
mucho de menos en el gobierno ante-
rior-, junto con el trabajo con las comu-
nidades más directamente afectadas, y 
con un nuevo Ordenamiento Territorial 
a nivel nacional. Este último debiera 
terminar con la incertidumbre de los 
proyectos que, una vez elaborados y 
evaluados por el sistema público, zozo-
bran por rechazo social.  Barrancones y 
Castilla son dos ejemplos importantes 
de ello, pero hay muchos más que han 
sufrido o sufren hoy de parálisis por esta 
causa, y no sólo eléctricos. 

Lo segundo destacable y valiente es la 
confirmación en el SIC del desarrollo de 
energía firme a base de carbón, GNL y 
agua.  Es más que conocida la simpatía 
de la Presidenta por las tecnologías de-
nominadas ERNC, más por razones eco-
lógicas que por otra causa, que lamen-
tablemente aún son de baja eficiencia y 
caras. La reafirmación de apoyo a la in-
versión en energías firmes da mucha se-
guridad de abastecimiento eléctrico 
para el futuro, esto es con certeza de 
funcionamiento.  En efecto, si se trans-
forma el cuadro de potencia incremen-
tal en el SIC a energía, que ha recomen-
dado la CNE hasta el 2025, se tiene que 
se está suponiendo que las nuevas in-
versiones proveerán 21% de energía con 
carbón, 20% con gas natural y 33% con 
hidroeléctricas. 

Donde surgen legítimas dudas, que 
ojalá no se concreten, es en el realismo 
de las proyecciones de menores precios 
para adelante.  ¿Por qué?  Pues porque 
éstos se sustentan en pronósticos de llu-
vias que lamentablemente no dependen 
del manejo gubernamental y, además, 
en un precio supuesto del GNL para el 
futuro que calificaría de optimista. Des-
de este año el precio del GNL contratado 
con el abastecedor internacional resulta 
más barato que en años anteriores para 
los tres dueños del terminal de Quinte-
ro. Desafortunadamente esos valores no 
están asegurados para el largo plazo.   

Pero peor aún, los denominados “im-
puestos verdes” propuestos en la reforma 
tributaria (no en esta agenda), constitu-
yen un cambio en las reglas del sistema 

eléctrico que aumentarán los costos de 
producción de las plantas térmicas amén 
de abrir una fuente de incertidumbre con 
riesgo de inhibir inversiones en esas tec-
nologías para adelante.  Es decir, que van 
en la dirección contraria a la deseable 
pretensión de bajar los precios eléctricos 
para seguir creciendo como la mayoría 
del país queremos. 

Se sostiene que los altos precios se de-
ben, en parte, a poca competencia en la 
generación. Ello ha ocurrido por obstá-
culos externos al sector eléctrico (de 
ambientalistas, de comunidades, de 
procesos judiciales) que han frenado la 
entrada de nuevos productores. Castilla 
es el más claro ejemplo.  Ello ha llevado 
a que la oferta crezca menos rápido que 
la demanda impidiendo que entren pro-
ductores con tecnologías más eficientes 
y baratas.  El apoyo gubernamental pro-
metido para que ello no vuelva a suce-
der es muy importante, pero los “im-
puestos verdes” van en la dirección con-
traria, son redundantes en cuanto a los 
efectos ambientales locales que ya están 
cubiertos con una estricta regulación 
recién implementada y representan un 
regalo de Chile al mundo en el caso del 
gravamen a la emisión de CO2. 

Sin agotar mis comentarios a tan valo-
rable y compleja agenda, destaco otro 
elemento que vale la pena precisar.  Se 
trata del anuncio de reforma a la ley que 
regula la transmisión eléctrica para el 
2015.  Ojalá que todos los cambios lega-
les fueran siempre para mejor, pero 
aunque así no lo fueran, mientras no se 
concretan dichas modificaciones se ge-
nera un compás de espera en los proyec-
tos de inversión que hay que considerar, 
sobre todo recordando que nuestro pro-
blema es de atraso en las inversiones.  
Sería muy inconveniente demorar una 
tramitación legal tan relevante por este 
efecto en las decisiones de inversión.
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A
 propósito de la 
“agenda energética” 
recientemente pre-
sentada por el gobier-
no, nuestro  gremio 
recibe con satisfac-
ción el rol que ésta le 

asigna al Gas Natural Licuado (GNL) 
en el desarrollo futuro de la matriz 
energética nacional. Valoramos espe-
cialmente el anuncio de la construc-
ción de un tercer terminal de regasifi-
cación en la zona  centro-sur, que es-
tamos ciertos le dará una mayor 
estabilidad de suministro a esas regio-
nes del país, permitiendo la extensión 
de redes hacia el sur, que llevarán un 
combustible limpio a más hogares, co-
mercios e industrias. 

En lo que respecta a la distribución 
de gas natural, la agenda también 
contempla medidas tendientes a sub-
sanar vacíos existentes en la actual 
Ley de Servicio de Gas, así como  a 
perfeccionar el marco regulatorio que 
rige la actividad del sector. Como gre-
mio, estamos abiertos a cooperar ac-
tivamente con la autoridad en este 
ámbito. 

En este contexto, es importante se-
ñalar que la distribución de gas natu-
ral trae consigo una extensa cadena 
de valor agregado, que le ha permiti-
do destacar en la industria de la ener-
gía como un combustible seguro, mo-
derno, amigable con el medioam-
biente  y que entrega un alto nivel de 
satisfacción para sus clientes, inclui-
do su precio. 

En relación a las tarifas de gas natu-
ral que pagan los consumidores chile-
nos, nos parece relevante precisar que 
en su establecimiento se considera una 
serie de costos asociados a la cadena 
de valor agregado de la industria.  

Es decir,  en las tarifas finales no se 
considera únicamente el costo de 
compra del gas natural; en efecto, esta 
cadena  incluye el costo del gas natural 
puesto en Chile, el costo de su proce-
samiento y regasificación, el costo del 
transporte por gasoductos hasta la 
zona de distribución, el costo de ope-
ración y pago de las inversiones aso-
ciadas a las redes de distribución, en-
tre otros. 

En otras palabras, las tarifas de gas 
natural obedecen a una fórmula de de-
sarrollo e inversión privada, que no 
cuenta con subsidios o mercados pro-
tegidos.   

Adicionalmente, es importante acla-
rar a la opinión pública que la indus-
tria del gas natural está regulada en 
Chile, y que esta regulación establece 
una rentabilidad máxima sobre los ac-
tivos, lo cual ha sido chequeado per-
manentemente por la autoridad.  

Esta es una industria que se ciñe es-

trictamente a lo establecido en la ley 
bajo la cual se realizaron estas inver-
siones. 

Adicionalmente, nos parece oportu-
no insistir que, a diferencia de otras 
industrias de servicio público, la 
nuestra ha generado todas sus inver-
siones en base a recursos privados, 
con un monto acumulado superior a 
los US$ 1.600 millones a la fecha, 
principalmente en la cobertura de re-
des de gas natural -las que hoy suman 
cerca de 9 mil km-, conversión, capta-
ción de clientes y mejoramiento de la 
calidad de servicio. 

Por otra parte, se debe tener presente 
que el gas natural domiciliario partici-
pa en un mercado altamente competi-
tivo, donde también están la parafina, 
el GLP, la electricidad y la leña.  Por lo 
tanto, el gas natural no impone barre-
ras de salida, ya que si bien los hogares 
no se desconectan de la red, los usua-
rios tienen otras alternativas de uso 
energético.  De hecho, el porcentaje de 
participación del gas natural en la ma-
triz energética residencial es de tan 
sólo 8%.  

Con todo, nuestro sector está cons-
ciente del importantísimo rol que la 
autoridad asigna al gas natural en la 
matriz energética nacional  y no puede 
si no compartir  y apoyar las medidas 
anunciadas para que este mercado siga 
desarrollándose como lo ha hecho 
hasta hoy.  

Por lo mismo, creemos que es nues-
tro deber contribuir a que la discusión 
que se ha instaurado sobre la distribu-
ción de gas natural se realice sobre la 
base de información certera de la acti-
vidad: ésta es una industria regulada, 
intensamente competitiva y su pro-
ducto es la alternativa que mejor con-
juga economía y cuidado con el me-
dioambiente.
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